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ràpidamente el camino que recorrió la humani-
nidad para llegar a la perfección. 

El lema de nuestros abuelos era trabajo, pa^ 
y amor de Dios; el lema moderno es dinero, di-
nero y mas dinero, y a cada clamor de màs di
nero, puntapié en las nalgas de quien nos barre 
el camino del resbaladero con sanas reflexiones: 
he aquí la causa por que no entro en todas las 
casas, y por que soy poco leída. 

Comienza el afio 1921 y yo no me cansaré de 
repetir: lectores y no lectores, írabajad, amad 
la pa^ y servid a Dios. 

No quiero que me deis las gracias en este 
mundo: me contento con que seais dichosos en 
el otro. 

Por la copia 

EUGENIO. 

Rotai para UD utiidio sobie la [ivUlzatlüD sspanoia 

El elemenio políiico 

Slendo como ea el elemento a donde van a pa
rar todas las energias de los demàs, y el que las 
encauza, desvia, acracienta, atrofia o mata, es 
decir, el poder organizador, la cabeza directora 
de un pueblo, claro que resulta el causante y el 
verdadero responsable del retfaso de la nación, 
de todas BUS desdichas, de todos sus contratiem-
poB, de todos sua desastres. Para Espafia, ha 
sido una verdadera rèmora, la causa principal 
de nuestra impotència política, el órgano solo 
que no ha funcionado siempre con regularidad; 
ha sido ea una palabra, el único elemento real-
mente enfermo. 

No se achaque a nuestra idiosincracia, o màs 
bien dicho, al elemento étnico. Este es civiliza-
dor por excelencia; el de la parte central, occi
dental y sur en el terreno ideal, expansivo y 
absorbente; y el de la parte norte oriental, en el 
terreno positivo y practico. No se nos hable de 
tudescoB y anglo-sajones como tipos étnicos para 
la civilización, porque es atribuiries propieda-
des que no poseen. La civilización de los pue-
blos del Norte (ingleses, yankes, tudescos, ho

landeses, suecos, daneses) es debida primero a 
la traalación del centro de la civilización íüedi-
terrànea, después al medio, y màe tarde, a loa 
elementos de la nación que se han équUibrado 
(ya hemos indicado en otra parte como entende-
mos este equilibrio) y todos funcionan con ta&a 
0 menes regularidad. Loa inconscientes admira
dores de los pueblos del Norte tomaran eato co
mo un dislate; però no probaràn étnicamente 
que los dos tipos citados hayan sido siempre ap-
tos para la civilización como loa pueblos latinos. 

No se nos diga que de la crisis espa&ola todos 
tenemos la culpa. Esto pued* decirse cuando la 
nacionalidad ha |llegado al grado màximo de la 
civilización (se entiende de la que domina a una 
època), porque entonces y solo entoncea todoa 
los elementos funcionan regularizadoa y hay un 
equilibrio màs o menos estable, dando lugar a 
que todos los elementos impriman impulso a la 
marcha de la nación. Pera aquí ^cómo aciíacsr " 
la culpa a todos los elementos, si no han ]f)(òfdidb 
influir, aunque hubiesen querido, y han queriÜo 
muchas vecea, en la dirección de la nacionali
dad? No puede haber civisme, ni coatumbres po-
liticas, ni buena administración (ni en Eapatla 
ni en ninguna parte), cuando el elemento poU-
tico se adultera y adulterado, logra dominar a 
loa demàs elementos. Ademàs, lo de que laa na-
ciones se baatan para regenerarse cuando <]iul«· 
ren, es muy oratòria para dicho. El querer es 
poder en el individuo las màs de las vecea, però 
no siempre en loa pueblos. 

Hay que tener en cuenta que aunque el eapi-
ritu colectivo es expansivo inconacientemente, 
necesita, no obstante, varios factores para obrar, 
y sin estos factores no hay expansión, a pesar 
de los deseos de la masa. Una desgracia en el 
individuo puede remediarse en el acto; un de
sastre en una nación como producto de varioa 
errores cometidos durante una sèrie de afioB, 
necesitanae para subsanarlo profundaa tranator-
maciones nacionales, dirigidas por grandra indi» 
vidualidades, siempre imprescindibles, y todo 
esto no es cuestión de un dia, sinó tambiin de 
otra sèrie de afios. 

J. VIDAL T JUMBBST. 
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